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LA INVENCIÓN DE SAN ESTEBAN, PROTO-MARTIR. 

Eite periódiio sale iodúa los diat, eeepto los tunes.—Se suscribe á él en tu Redatm 
ñon, tñtte de I* Trapería número 70 y en la Librería del Editor cmOro^tf^ina» 
ét San Cristovalíá 6 rs. al mes y 9 fuera frmeo de porte^ en cuyos puntoá^** aíbMimi 
también fo» émuneios á medio real por linea. 
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¿IVo hay quien lo defienda. ? 
Está interpelación hecha en obseqúro del 

reformador "̂ de la ortografía castellana pon­
drá en guardia á cnentos competidol'es han 
presentado el' bulto ( y no la cara) para 
«ntkse «n eí terreno literario, con dicho re­
formador de ntirrüs. Pero no debe cansar 
tanta estrañeza el que ?é bega aquella pre­
gunta, piter en ello me muébe el deseo de 
que se ponga « baena hii el criterio del 
insodicho ortógrtrfd para' éelíficSrle de llenó 
de hombre docto, ó ignorante ^ 

Siendo tantos y no pequeños loí'at»-
qO€s que confluyen á derrocar el coloso re-
formista^no debe eílrañaríe que este héroe 
se haya puestof ¿ buen recaudo de tamaños 
proyectiles, aguardando cese la tempestad ó 
»« Maben lo» municiones. Pero ¡Caá! bo­
nitos ion Ri»co«*to y Cortadillo y, toda la 
comparM de ocultos contrincantes; todos se 
han dado el ojo para atacar la plaza simul-
táneÉfflenté?' . 

^ En este caso el amor al prójinid node-
lye permitir dejar indefenso á nadie y porque 
basta nuestra sabia legislación previene el 
derecho de defeniaj aun á los reos con­
vicios. De aquí los defensores de oficio que 
fe nombran poc los joe<:es para aquellas pt-r-
sones que ta ley ĵ efiola con la. cualidad de 
pobres en sentido legtfl y matorial. 

Sentadas estas premisas âmos á deducir 
que, ó el reformador íe llama andana y no 
trata de seguir su empresa literaria ó se ha­
lla rebesirdo de U éuaHded de pobrele para 
íostenef el buen nombré y reputación cien­
tífica con que en publica Tpatestra se qos ha 
presentado, ostentando tún érrogancid tan 
luciente imbestidora. En el primer caso (que 
no lo pieiWít)) no concibo por donde habré 
de emprender la retirada «n q\ié »í eticoen-
tro DO tallera «l{Uo RÍQCOntte, que; te biettt-

ra bolber atrás ó le hiciera prisionero de 
guerrdj j>ará entregarlo á lá falange de Es-
Colares if̂ eséntidos de su ^en palmeta. Eo 
ei caso fegundo, de rio bañarse con fuerzas 
para sostenerse á raya en la lid comefnzadâ  
que lo diga coritamente, y sin rebozo que ni» 
faltará un roto para un descosido; es decir, 
que aunque causa perdida, se haré como so 
le defiende, cubriendo d-e 'esta manera las 
fórmulas foienses; no dando lugar á que se 
diga que por no haber tenidd espedito el 
derecho de défensay'á^ le ba ratíéo y ifestrntdo. 

Sij el Sr. reforfhador ortográfico adniíté 
mis oficios de defensor desde luego se pro­
mete á stti servicios.—Simón Cirineo. 

Historia natural. 
( COKTIMCACIOll. } . 

Rasa segunda, Mongola. 

La raza Mongola es la mas numerosa, r 
se compone de muchas ramas, no tan Conoci­
das coma la de la blanca. En jcneral distin­
gue é los que componen aquella el rostro an­
cho, chato y comprimido, las eminencias me­
nos pronunciadas, fa narii gruesa y aplastada 
en su raiz, f muy separada» las ventanas ¿ loa 
lados. El ángulo facial db SO i 85 giados: fa 
maiídíbula superior es plana y muy ancha, 
las sienes bandidas, los ojiis cofócadós obli­
cuamente y miiy separados eqtre íí, se abren 
poco, los párpados ppco Í6ovíliles, y la bar« 
billa bastante abantada. Soi^lor semeja al de 
la accj-tona. La estatura íorta y rechoncha, 
el cuerpo cuadrado y liasculoso; y las piernas 
cortas y corbada». 

El primer tronco de esta raza es el Cal-
muco;, notable por sus facciones muy marco-
das, y jior'su fráldad. Comprende varias hor­
das de Tárttros^ que jeneraltoetilesoQ del otre 


